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ESPEC¸MENES 
DE FILIGRANAS EUROPEAS 

DEL SIGLO XVI (1506-1600)

Taurino Burón Castro (Archivero)

Larga había sido la trayectoria de la escritu-
ra desde el tercer milenio a. C. hasta que en el 
siglo XII de nuestra era se había manifestado 
en una explosión de libros, que se hacían cada 
vez más accesibles a las clases estudiantiles 
que comenzaban a agruparse en Europa para 
formar estudios y universidades. Los copistas 
y estacionarios apenas daban abasto a la de-
manda de libros escritos sobre pergamino. Este 
fue el principal motivo que exigió una mayor 
cantidad de soporte de escritura que nunca an-
teriormente se había producido. No fue hasta 
dos siglos después, en el siglo XIV, cuando la 
fabricación del papel se generalizaba en Euro-
pa. Precedentes del libro en Oriente, así como 
el descubrimiento del papel en el año 105 d. C. 
y de los caracteres móviles en China durante 
el siglo XI se habían conjugado y se comple-
taban cuando unos y otros se actualizaron o 
modernizaron a mediados del siglo XV con 
motivo de la difusión de la imprenta. Como 
causa principal de toda esta actividad artesana 
figuraba el papel, que al surgir la competencia 
en su fabricación se le dotaría de un distintivo 
(desde 1282 o 1293, que sepamos), que ha ser-
vido de un capítulo esencial para el estudio de 
nuestros congresos: la filigrana.

Las anteriores alusiones, harto conocidas, 
no tienen otro objeto que situar el contexto y, 
concretamente, los dos apoyos sobre los que se 
sustenta esta comunicación, que no son otros 
que el libro impreso y el conjunto de éstos 
cuando fueron destinados a formar bibliotecas 
de centros de enseñanza. En cinco de los ante-
riores congresos me he referido a la existencia 
del papel y filigrana existentes en León, casi 
siempre referidas a documentos. Es bien cono-

cido que las instituciones eclesiásticas fueron 
pioneras en al difusión de códices y libros pre-
firiendo hasta el siglo XVI los libros escritos 
en pergamino por razón de la frecuencia de su 
uso y sus necesidades litúrgicas, que en el caso 
de los cantorales se prolongaría hasta el siglo 
XVIII. El siglo XVI, por otra parte, supuso 
una extraordinaria manifestación de estudios 
y universidades.

León, tal vez por ser ciudad del interior de 
la península, nunca dispuso de medios para el 
autoabastecimiento de papel si bien esta cir-
cunstancia no justifica totalmente esta carencia 
dados los recursos forestales e hidráulicos que 
la abastecen. Tampoco dispuso de centros de 
enseñanza universitaria durante la Edad Media 
y Moderna como otras ciudades castellanas, 
caso de Palencia, Salamanca o Valladolid1.

Tampoco la capital contó con un colegio 
asimilable a universidad hasta el fue fundado 
por la colaboración del obispo de León y la 
Orden jesuita, en el año 1572, el cual perduró 
hasta la expulsión de la Compañía por Carlos 
III por la pragmática de 2 de abril de 17672.

El fondo de su biblioteca se dispersó como 
consecuencia de la citada pragmática aunque 
la mayor parte de sus libros aún se conservan, 
puesto que pasaron a constituir el grueso de 
libros del siglo XVI en la biblioteca del semi-
nario de León3. 

Dado el contenido de este depósito, me pa-
reció que podía ser un referente para obtener 
un muestrario de filigranas procedentes de li-
bros salidos de imprentas de varias ciudades 
representativas del siglo XVI en Europa, in-
cluida España. Esta biblioteca es la más sig-
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nificativa de la capital que conserva un fondo 
unitario del siglo XVI.

El estudio no va más allá en su objetivo que 
el apuntado. Como en otros trabajos de estas 
características, se trata más de ofrecer referen-
cias documentales que de profundizar en mu-
chos de los aspectos que plantean o conclu-
siones que se pueden extraer. Esta actitud se 
justifica, en parte, por algunos condicionantes 
a que se alude más adelante.

Características generales del fondo biblio-

gráfico

La biblioteca está catalogada por lo que las 
citas de las filigranas se presentan con la sig-
natura bibliográfica correspondiente.

Aspectos generales del libro afectan a nues-
tro caso. El primero es la naturaleza extrínseca 
de los libros, que en la mayor parte de las veces 
solamente permiten descubrir la filigrana ínte-
gra en los folios no impresos del inicio o del 
final. Como es sabido, muchos libros encua-
dernados en este siglo lo fueron en fecha muy 
posterior a su impresión. Para determinar la 
contemporaneidad de estos folios con el resto 
del contenido se ha de analizar si pertenecen al 
mismo tipo de papel que el resto del libro para 
cuyo esclarecimiento nos servirá también la 
clase de filigranas existentes en ambas partes. 
La rigidez del lomo de las encuadernaciones 
frecuentemente no permite descubrir el folio 
correspondiente del cuadernillo con cuya se-
cuencia tendríamos una visión más completa 
de la hoja de papel y, por tanto, de los campos 
de la filigrana y/o contramarca, etc.

El formato del papel se encuentra igualmen-
te recortado en los tres cortes y cantos exterio-
res en la mayor parte de los ejemplares, tanto 
en el caso de cubiertas sólidas como flexibles. 
Estas limitaciones condicionan todos los ex-
tremos que afectan al tamaño del papel.

El estado del papel se encuentra alterado 
frecuentemente por efecto del tiempo. Este 
condicionamiento impide a veces copiar la fi-
ligrana íntegra, así como puntizones y coron-
deles.

Se conservan libros desde el año 1506 has-
ta 1599-1600. De acuerdo con la naturaleza 

del colegio para el que sirvieron, las materias 
principales sobre que versan se refieren a De-
recho Canónico, Sagrada Escritura, Patrística, 
Teología, Filosofía, Historia y ciencias natu-
rales, así como diccionarios y manuales de 
enseñanza. El total se obras del siglo XVI se 
cifra en 690, sin embargo las pertenecientes 
al colegio original se aproximan a las 150. El 
resto, hasta completar el número total señala-
do anteriormente se fue agregando por el siste-
ma de donaciones y legados. En este apartado 
destacan las procedentes de personas, que se 
remontan a los siglos siguientes, la época de la 
desamortización, llegando alguna incorpora-
ción hasta el siglo XX. A finales de este siglo 
se vio aumentado este fondo gracias a la incor-
poración de un lote procedente de la bibliote-
ca de la catedral. Los sucesivos ingresos dan 
a la biblioteca un carácter de fondo facticio, 
puesto que se pueden encontrar en sus estantes 
decenas de ejemplares procedentes de estable-
cimientos repartidos por gran parte del territo-
rio nacional, incluidas las Islas Canarias. Es-
tos incidentes contribuyen, sin duda, a dar una 
mayor variedad a la procedencia del papel.

Tipos de papel y formatos

En general el tipo de papel es bueno y se 
conserva en un estado aceptable, salvadas las 
excepciones apuntadas. Serían aplicables al 
mismo las características generales que se des-
criben en otra ponencia para el papel italiano 
del mismo siglo, así como los aspectos que se 
refieren a corondeles y puntizones4.

Filigranas

La primera evidencia que nos constatamos 
es que la serie de filigranas es continuación de 
los tipos y familias del siglo XV. Nos encon-

tramos, por tanto, con un número representati-

vo de las que se utilizan en los incunables para 

que, según avanza el siglo, podamos verificar 

la presencia de familias que se van diversifi-

cando, de manera especial las de tipo heráldi-

co, a medida avanza el siglo.

Si contrastamos la serie con las clases prin-

cipales que clasifica el IPH, prácticamente se 
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encuentran todas estas según se puede com-
probar en la reproducciones adjuntas5.

La filigrana de la mano, como un indica-
dor convencional, nos va señalando a lo largo 
del siglo tanto sus múltiples variantes, la evo-
lución de sus dimensiones y formas, como la 
aparición de nuevos tipos.

Una característica figurativa común que re-
salta en este siglo es la sencillez de líneas de 
los dibujos, sobre todo si la comparamos con 
la de los dos siglos siguientes. 

Dado el número de impresos éste se pro-
yecta tanto en la variedad de tipos de filigranas 
como en la repetición de las mismas. En total, 
están representadas catorce ciudades europeas 
y seis españolas con un número muy conside-
rable de impresores.  Son las siguientes: 

Alcalá, Amberes, Argentina (Estrasburgo), 
Augustae Taurinorum (Turín), Basilea, Coim-
bra, Colonia Agrippina (Colonia), Florencia, 
Lovaina, Lyon, Madrid, Maguncia, Medina 
del Campo,

Oliva (Gdansk), París, Roma, Salamanca, 
Sevilla, Toledo y Venecia.

La procedencia de los libros de ciudades 
tan diferentes y distantes se puede atribuir a 
dos factores. El primero de ellos sería el trans-
porte de aquellos por los propios estudiantes o 
visitantes desde los centros de enseñanza. El 
segundo se debería de atribuir a la importancia 
tipográfica de todos los lugares citados, repre-
sentativos por esta actividad en toda Europa.

En este caso destaca París con 56 ejem-
plares, Venecia con 42, seguidos por Basilea 
y Colonia con 15 y Roma con 11, quedando 
a gran distancia el resto de imprentas y termi-
nando con uno ciudades como Gdansk o Es-
trasburgo. Este mismo esquema con los dos 
apartados señalados se puede atribuir a las 
ciudades españolas, donde encontramos a Sa-
lamanca, Madrid, Alcalá, Sevilla, Medina del 
Campo y Toledo con 8, 4, 3, 3, 2 y 1 ejempla-
res. La representación nacional resulta escasa 
en relación con la extranjera, deficiencia que 
no se remediará hasta que en el último tercio 
del siglo XVI y en el siguiente se comience a 
fabricar papel nacional y aumente la demanda 
y producción de libros nacionales6.

La diferencia que representa la producción 
tipográfica española respecto a la europea 
durante el siglo XVI es notoria, que vendrá a 
remediarse en la segunda parte del siglo gra-
cias a la colaboración de Cristóbal Plantino7. 
Son bien notorias las noticias que constatan 
que durante el siglo XVI la ciudad de Venecia 
disponía de más talleres impresores que toda 
España o que la ciudad de Lyon igualaba en 
producción durante dicho siglo a la del total de 
la salida de las imprentas de España8.

Esta riqueza la encontramos bajo dos for-
mas: una en la variedad de las filigranas en una 
misma obra o bien una sola figura repetida en 
diez volúmenes de la misma. Se producen am-
bos ejemplos en los dos casos siguientes: nÀ de 
orden 361 a 376, con nueve tipos de filigranas 
y 16 variantes, en un Lexicum grecum, impreso 
en París en el año 1512. Una filigrana repetida 
en ocho volúmenes seguidos. nÀ de orden 390, 
sig. 58 a 67. Obras de San Agustín, Basilea, 
1528-1529.

Es de destacar la variedad filigranas que 
enriquecen la colección, teniendo cuenta que 
otras muchas no es posible reproducirlas o so-
lamente de manera parcial9.

Para la descripción he tomado como refe-
rencia las normas dictadas por C. Hidalgo Brin-
quis en el último congreso, sin que intentemos 
hacer una ficha completa ni individualizada10. 
Me he referido anteriormente a las limitacio-
nes que impone el mismo fondo bibliográfico, 
a las que se pueden sumar otras como serían 
las aconsejables precauciones a tener presente 
en el manejo de fondos antiguos.

Registro de la filigrana:

Se presenta la filigrana a tamaño natural. 
Como resumen se ofrecen a pie de cada fili-
grana: número de orden de la colección, signa-
tura del libro, página o folio (en muchos de los 
casos), lugar y año de la impresión.
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NOTAS
1   Cfr. Ajo González de Rapariegos y Saenz de Zúñiga, J. M., Historia de las universidades hispánicas: origen, y desarrollo...Madrid, 1957, 
tomos 1, 2, 3 y 4.
2 T. Burón Castro, Parroquia de Santa Marina la real de León, León, 2003, pp. 59-76.
3 M. Pérez Recio, �Obras impresas del siglo XVI en la biblioteca del seminario mayor de León�, Studiun Legionense, 38 (1997) pp. 157-
292.
4  T. Burón Castro, �Filigranas de procedencia italiana en el archivo de la catedral de León�, Actas del VII Congreso Nacional de Historia del 
papel en España, El Paular, 28-30 de junio de 2007, pp. 391-394.
5 M. del C. Hidalgo Brinquis, �Carlos Antonio de la Serna Santander, pionero en el estudio de las filigranas�. Actas del V Congreso Nacional 
de Historia del papel en España, Sarrià de Ter, 2, 3 y 4 de octubre de 2003, pp.157-174.
Gerard Van Thienen,  Astric Enderman, M. Dolores Díaz-Miranda Macías, �El papel y las filigranas de los incunables impresos en España a 
través de los diversos ejemplares conservados en las bibliotecas del mundo�,  en Sintagma, Revista del Instituto de Historia del Libro y de la 
Lectura, 2, (2008) pp. 239-161.
6 J. C. Balmaceda, La contribución genovesa al desarrollo de la manufactura papelera española, Málaga, 2005, pp. 66 y 98. Como referencia 
sintética sobre las múltiples facetas que implica el estudio del libro XVI en España, puede consultarse: Creadores del libro. Del Medievo al 

Renacimiento. Coord. J. M. Fernández Catón, Madrid, 1994, pp. 31-49 y 137-207. 
7 P. Pascual, �Felipe II y Plantino�, Actas del III Congreso Nacional de Historia del papel en España, Banyeres de Mariola, 1-4 septiembre de 
1999, p. 297-309.  
8 La escasez de producción tipográfica española es bien notoria hasta la segunda mitad del siglo XVI:
www/educa.madrid.org/web/ies.puertabonita/madrid/1001/acc_pdf, pág. 14. (12 de abril de 2009).
 9 Carmen Rodrigo Zarzosa, Ana Vicente Navarro, �Adición a las filigranas de los siglos XVI y XVII en la biblioteca de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Carlos de Valencia�, Actas del III Congreso Nacional de Historia del papel en España, Banyeres de Mariola, 1-4 septiembre 
de 1999, p. 251. T. Burón Castro, �Filigranas de procedencia italiana en el archivo de la catedral de León�, Actas del VII Congreso Nacional 
de Historia del papel en España, El Paular, 28-30 de junio de 2007, pp. 391-415.
10 M. del Carmen Hidalgo Brinquis,, � Proyecto de creación de un plan nacional de filigranas al servicio de archivos, bibliotecas y centros de 
documentación en España�, Actas del VII Congreso Nacional de Historia del papel en España, El Paular, 28-30 de junio de 2007, pp. 129-
135.
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